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llego à fijar la atención de Antistenes que al fiu 10 

recibió à sus lecciones. 

El nuevo alumno se distingiu muy pronto por la 

severidad que seguia las maximas del maestro, seve-
ridad que luego llevo él hasta el exceso, dando ejcra-
plo del mas singular desprecio a las rique/as, a los' 
plaeeres y ú las costumbros y usos recibidos, diciendo 
a propósito de esto: <'Soy coino los maestros de capi-
lla que esfuerzan el tono para que entren en él sus 
discípulos.» 

Keducíase su trajc y hacienda a una capa 6 mas 
bicn a un mantó largo para abrigar.se do noche y 
unas altbrgas para guardar en ellas las provisiones de 
limosna (pic le daban los pasajeros y los libros oue 
contiüuamente leía. No tonia liabitación íija, ó por 
mejor decir, carecía de liabitación y se acostaba en 
cualquier paraje en donde le cogiesc la noehe. Al<m-
uas veces le veían parado en medio do las píazas pfi-
blicas delante de las cstatuas en ademan de hablarlas 
y cuaudo le preguntaban que hacía allí, contestaba 
(jue les podia limosna, para acostumbrarse de esta 
suerte a oir nogativas. En una ocasion luebaba para 
entrar en un teatro cuaudo salía la concurrència por 
haberso coucluido la íunción, y preguntado porque 
hacía io contrario de todo el mundo? respoudiú: «Esto 
mismo es lo que hago diariamente». La esfera do'sus 
espcculaciones estaba limitada a la moral, y todo lo 
que no perteneciese en ella, era en su concepto 
vano y pueril, por eso se burlaba de los demàs filóso-
íos con sarcàstica mordacidad y frecuentemente con 
razún, puesto que las bases y principios de la moral 
sou lijus y eternas, al paso que las de la ciència hu­
mana estan sujetas à mil variaeione-, Piatmi bahía 
definido al hoiubre llamaudolo animal bipedo e ímplu-

http://abrigar.se

